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1. Cuando escribo estas líneas se cumple el día en el que entra 
en vigor el nuevo Código de Derecho Canónico promulgado por Juan 
Pablo n mediante la consto ap . Sacrae disciplinae de 25-1-1983. Con él 
se cierra -al menos en su parte más importante- el «grande y nuevo 
período legislativo», que, en palabras de Pablo VI, comenzó con la 
terminación del Concilio Vaticano n. La reflexión y la enseñanza sobre 
sí misma, sobre su vida y su relación con el mundo, que representó para 
la Iglesia el conjunto de deliberaciones y de documentos conciliares, 
contenía unos tan amplios y poderosos factores de reforma -luces 
nuevas al profundizar en su conocimento, reafirmando la perenne fide-
lidad al depósito de la fe , y la adecuación de sus formas y estructuras 
de origen humano al mundo de hoy- como no se ha conocido en la 
historia de la Iglesia, con la salvedad -quizás- del Concilio de Trento. 
Este Concilio marcó también una época de la historia de la Iglesia, 
precisamente aquella que terminó con el Vaticano 11. De esa época 
-en su fase terminal- era fruto el Código de Derecho Canónico de 
1917, que quedará derogado al entrar en vigencia el nuevo Código. 
El ele 17 introdujo una nueva técnica legislativa, que desde principios 
del S. XIX, con la promulgación del Code Napoleon, se extendió a la 
legislación civil con la salvedad de los países del common law. Pero si 
resultaba nuevo en la forma, no era así en el fondo, ya que lo que se 
propuso fue recoger en forma de Código la legislación anteriormente 
vigente, sin más modificaciones que las estrictamente necesarias. 
Quizás resultaba exagerado decir ---como algunos lo hicieron- que 
el cle 17 nació ya viejo. La verdad es que durante muchos años sirvió 
como buen instrumento para la disciplina eclesiástica, coadyuvado por la 
legislación complementaria que se fue promulgando para salvar los silen-
cios del Código (no muy numerosa por cierto). Sin embargo, es verdad 
que en los años inmediatamente anteriores al Concilio se hizo sentir 
la necesidad de reformarlo. No es casualidad que Juan XXIII hiciese 
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pública su intención de convocar el Concilio Ecuménico junto con la 
puesta en marcha de la reforma del Código. Ambos acontecimientos, al 
principio, estaban concebidos como paralelos, pero pronto se vio que 
era necesario esperar a la terminación del Concilio para reformar el 
Código; en realidad, aunque se ha seguido hablando de reforma, lo que 
tomó cuerpo apenas terminado el Vaticano 11 fue la idea de hacer un 
Código nuevo, que es lo que se ha promulgado. 
El CIC 17, si no nació viejo, sí se hizo viejo relativamente pronto. 
Pero en honor a la verdad, más que hacerse viejo, hay que decir que 
lo hicieron viejo. Cualquier jurista está acostumbrado a que las leyes 
más importantes de un ordenamiento jurídico sean más que centenarias, 
lo cual no significa que estén ancladas en el pasado. La interpretación 
progresiva, las oportunas enmiendas y otros recursos jurídicos son meca-
nismos de adaptación de las leyes a las circunstancias históricas que las 
hacen dúctiles a la evolución de la realidad social. Pensar en la Consti-
tución de los Estados Unidos --comparando lo que era ese país cuando 
se proclamó independiente y lo que es ahora-, o en los Códigos Civiles, 
es suficiente para advertir que lo «viejo» del CIC, apenas pasados 
cincuenta años desde su promulgación, obedeció en buena parte a que 
en su aplicación se siguieron criterios que se pueden calificar de inmo-
vilistas -«Quod non est in Codice non est in mundo», parece que 
contestó Gasparri siendo Secretario de Estado ante una propuesta de 
aprobación de un instituto de vida consagrada, cuya figura no coincidía 
totalmente con las previstas en el CIC 17-, sin que las nuevas nece-
sidades de la Iglesia encontrasen siempre el eco debido en la praxis le-
gislativa y administrativa. 
Claro está que no hay que pensar que este hecho fuese debido ex-
clusivamente a una cuestión de aplicación del Cle. La interpretación 
de las leyes obedece a las ideas de fondo que se tengan, no sólo sobre 
el derecho en sí, sino también sobre la sociedad. El espíritu de la 
Contrarreforma, la lucha de la Iglesia frente al laicismo y la crisis mo-
dernista fueron fenómenos históricos que no propiciaban la simpatía 
por las novedades durante la época en la que el CIC 17 fue el instru-
mento jurídico fundamental de la Iglesia. El CIC 17 obedecía a una 
visión eclesiológica consolidada y cristalizada en fórmulas que se habían 
convertido en estereotipos, que parecían inamovibles. 
Sin embargo, esa misma época coincide con movimientos renovadores 
que iban a tener su climax en el Vaticano 11. El movimiento de reno-
vación litúrgica, los avances de los estudios bíblicos, la renovada ecle-
siología centroeuropea, los movimientos apostólicos de laicos y de bús-
queda de la santidad en medio del mundo con los primeros intentos 
de una teología del laicado y de las realidades terrestres, el ecumenismo, 
las nuevas formas de vida consagrada, los intentos de una mayor pre-
sencia de la Iglesia en el mundo con la consiguiente revisión de los 
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postulados del viejo Ius Publicum Ecclesiasticum, etc., fueron otras tan-
tas fuerzas que sometieron a tensión los estereotipos antes aludidos, 
aunque a veces su vigor renovador no fuese captado con toda su inten-
sidad. Apenas iniciadas sus sesiones, el Concilio fue la espoleta que hizo 
estallar en su interior ese espíritu de renovación que había estado como 
comprimido. Era la consecuencia de la finalidad para la que fue con-
vocado: «Si la tarea principal del Concilio fuera discutir uno u otro 
artículo de fe de la doctrina fundamental de la Iglesia -proclamaba 
Juan XXIII en el acto solemne de inauguración-, repitiendo con ma-
yor difusión la enseñanza de los Padres y teólogos antiguos y modernos, 
que suponemos conocéis y tenéis presente en vuestro espíritu, para eso 
no era necesario un Concilio». En este sentido, Pablo VI, al abrir la 
segunda sesión decía: «Bajo este aspecto, el Concilio quiere ser un des-
pertar primaveral de las inmensas energías espirituales y morales la-
tentes en el seno de la Iglesia. Se presenta con un decidido propósito 
de rejuvenecimiento no sólo de las fuerzas interiores, sino también de las 
normas que regulan sus estructuras canónicas y sus formas rituales». 
Todo ello basado, según las propias palabras de Pablo VI, en una 
doctrina más completa sobre la naturaleza de la Iglesia, su constitución 
y su misión. 
2. Del Concilio salió la Iglesia con una renovada fidelidad a 'Su 
constitución y a su misión otorgadas por Cristo, Verbo encarnado. Pero 
renovar la fidelidad quiere decir profundizar en las verdades de fe y las 
exigencias de la misión de la Iglesia: conocer mejor cómo Cristo ha 
querido que fuese el Pueblo mesiánico y qué exigencias presenta el 
mundo actual para que el mensaje evangélico le llegue en las mejores 
condiciones de receptividad. En estas circunstancias el CIC 17 exigía, 
no ya una reforma --como al principio se había pensado--, sino 
su sustitución por uno nuevo. Ello no es de extrañar. Las leyes -espe-
cialmente las que regulan los aspectos más fundamentales de la socie-
dad- son el resultado de una idea sobre la sociedad, que tienden a 
realizar conformando la realidad social a la idea. Son como un zapato 
ortopédico que, al mismo tiempo que se adecúa a las medidas del pie, 
tiende a que el pie se conforme a él, corrigiendo los posibles defectos. 
Ciertamente la lex divina que rige la Iglesia es siempre la misma, pero 
la evolución homogénea del conocimiento de esa ley por parte de la 
Iglesia permite perfeccionar sus enunciados y, sobre todo, permite edi-
ficar sobre él la lex humana cada vez mejor adaptada a la ley divina 
y a las cambiantes circunstancias históricas. Por medio del Vaticano 11 
se pusieron de relieve aspectos de la lex divina captados con menos profun-
didad en épocas anteriores -la Iglesia como Pueblo de Dios, la cole-
gialidad episcopal, la participación activa de los laicos en la misión de 
la Iglesia, la libertad religiosa, etc.- y se postularon importantes refor-
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mas disciplinares del clero, de las estructuras eclesiásticas, de la vida 
religiosa y consagrada y muchas otras cosas, que hadan necesario un CIC 
distinto: el CIC del Vaticano II. 
Casi veinte años después, el esperado Código ha aparecido ya. ¿Pue-
de decirse verdaderamente que es el Código del Vaticano II? La res-
puesta es decididamente afirmativa (sin duda estarán disconformes quie-
nes hicieron decir al Concilio lo que nunca dijo o lo interpretaron con 
una mentalidad rupturista, inconciliable con la esencia misma de la 
Iglesia), aunque haya que matizar necesariamente esta afirmación. El 
enriquecimiento doctrinal que contienen los documentos del Vaticano II 
posee la suficiente hondura como para que su comprensión total exija 
muchos años de reflexión teológica. En los años transcurridos, la teología 
más solvente ha ofrecido buenos e importantes frutos al respecto, pero 
todavía hay que considerarlos como los primeros pasos y hacen falta, 
a mi parecer, muchos avances de la ciencia teológica sobre los aspectos 
más fundamentales de la doctrina conciliar. Con ello quiero decir que 
el nuevo Código es un fiel reflejo del Concilio en su actual grado de 
conocimiento. Difícilmente podría pedirse más; sin embargo, nada im-
pide que, en el futuro, el desarrollo de la reflexión sobre los docu-
mentos conciliares aporte bases suficientes para una disciplina canónica 
más perfecta. Así lo reconoce el CIC en su prefacio: «Porque si a causa 
de los rapidísimos cambios de la sociedad humana actual, algo resultó 
menos perfecto ya en el momento de su formulación jurídica y requiere 
después nueva revisión, la Iglesia... podrá emprender ot~a vez el ca-
mino de renovación legal». 
A medida que, a lo largo de estos meses de vacatio legis del nuevo 
CIC, he ido estudiándolo, más me ha admirado la congruencia entre el 
nuevo cle y los documentos conciliares. Una congruencia que no 
siempre se advierte en una primera lectura. Una ley no es la simple 
transcripción de una doctrina en forma de artículos cortos. A nadie se 
le ocurrirá pensar que las leyes de la Unión Soviética consistan en El Ca-
pital de Marx recopilado en puntos breves. Eso no sería una ley sino un 
catecismo. Hacer un CIC adaptado al Vaticano II, ha exigido una tarea 
ardua de traducir en leyes la doctrina eclesiológica del Vaticano II, desa-
rrollar los mandatos al legislador que en sus documentos se contienen, 
modernizar las estructuras eclesiásticas de acuerdo con las intenciones 
conciliares, etc. Si esto no se tiene en cuenta, una primera lectura del CIC 
puede resultar un tanto desconcertante, al pasar inadvertidas las coinci-
dencias por causa del distinto lenguaje. La técnica jurídica tiene recursos, 
conceptos y terminología propios, distintos de los teológicos. Teología y 
Derecho Canónico son ciencias que se distinguen por su objeto formal y, 
en consecuencia, por sus distintos modos de conceptualización. Las leyes 
tienen por finalidad ordenar las conductas y estructurar la sociedad, de 
acuerdo con unas ideas fundamentales -en el caso de las leyes canó-
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nicas esa idea fundamental es la que sobre la Iglesia da la fe, de acuerdo 
con los desarrollos magisteriales y, en su caso, con los que proporciona 
la eclesiología-, no la de presentar breviarios o resúmenes doctrinales, 
que es lo propio de los símbolos de la fe. Ordenar y estructurar la Iglesia 
según las directrices conciliares: éste se el fin del nuevo CIC, a cuya 
luz debe entenderse su redacción. Por eso, el nuevo CIC debe interpre-
tarse en constante relación con los documentos conciliares. En ellos está la 
base para comprenderlo correctamente, de modo que sus distintas dispo-
siciones han de ser interpretadas y aplicadas ad mentem Concilií. El 
mayor peligro que puede correr el nuevo CIC es que termine por ser 
un vino nuevo recibido en los cueros viejos de mentalidades que 
no hayan asumido el espíritu y la letra del Vaticano II. 
3. Con el nuevo Código se termina un período de transición, ca-
racterizado por una cierta indeterminación de las leyes aplicables, al 
resultar inadecuado en alguna de sus partes el CIC 1917 y carecer, Pas-
tores y fieles, de una ordenación y unas estructuras claras e inequívocas. 
A ello alude el prefacio del nuevo Código, en sus palabras finales: 
«Pero ahora no cabe ya ignorar la ley; los Pastores cuentan con 
normas seguras con las que poder orientar rectamente el ejercicio de su 
sagrado ministerio; se da con ello a todo el mundo la posibilidad de 
conocer los propios derechos y deberes, y se cierra el paso a la arbitra-
riedad de conducta; los abusos que pudieron haberse introducido en la dis-
ciplina eclesiástica por carencia de leyes, podrán extirparse y obviarse 
con más facilidad; en fin, ya existe una base sólida para que se desarro-
llen y se promuevan sin dificultad todas las obras de apostolado, todas 
las instituciones e iniciativas, porque una razonable ordenación jurídica 
es necesaria sin duda para que la comunidad eclesial esté llena de vigor, 
crezca y produzca frutos». Entiendo que el nuevo Código es mucho 
más que un simple instrumento para dar a la Iglesia una disciplina 
segura, que impida y corrija las aplicaciones menos correctas del Va-
ticano II y los abusos que se hayan podido introducir en la disciplina 
eclesiástica desde 1965 a nuestros días. Pero con que sólo cumpliese esa 
misión, ya supondría un gran beneficio para la Iglesia. Sin embargo, 
es mucho más que eso. Para la Iglesia en su conjunto, el n4evo eIC 
supondrá un paso adelante, el camino seguro para su genuina renova-
ción disciplinar de acuerdo con los deseos del Vaticano II, aunque algu-
nos tengan que dar marcha atrás, porque, en su impaciencia -o desva-
río-, eligieron sendas menos correctas. 
Que se hayan producido situaciones menos deseables para la Iglesia 
después del Vaticano II -y precisamente invocando el espíritu de éste-
ha sido una lección sobre las relaciones entre la Iglesia y el derecho, 
entre el Pueblo de Dios y las leyes, que para los teólogos tiene, a mi 
juicio, un extraordinario interés. Si un vacío o inseguridad legales ha 
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conducido a situaciones indeseables, es porque el Mysterium Ecclesiae 
tiene una constitutiva dimensión jurídica. ¿Qué queremos decir con 
esto? Una cosa tan simple como que la Iglesia, al ser societas, populus 
y corpus con una dimensión histórica, es decir, que está y vive in hoc 
saeculo, está constitutivamente estructurada por una ley divina y una 
ley humana -verdadero derecho--, que son dimensiones constitutivas 
e inescindibles de la lex gratiae. La Iglesia está estructurada por los sacra-
mentos, la Palabra y las virtudes, pero está estructurada también por las 
leges. Por eso se habla de lex gratíae. No son las leyes, en su radicalidad, 
un fenómeno extrínseco al misterio de la Iglesia. Son accidentales, y en 
tal sentido reformables, las concretas disposiciones del ius humanum, 
pero el derecho divino y la existencia misma del derecho humano forman 
parte de lo esencial del misterio de la Iglesia. 
Por ello, una renovada reflexión de la Iglesia sobre sí misma, de 
las amplias dimensiones del Vaticano II, postula una necesaria lex que 
recoja esa renovación; sin ello el ciclo no se cierra y, entretanto llega la 
ley, no es extraño que la interpretación de lo reflexionado sea, al menos 
en la praxis, fluctuante. De ahí que no dude en afirmar que el Vati-
cano n ha concluido realmente hoy 28 de noviembre de 1983. Con 
razón la ley eclesiástica es un locus theologicus, que coadyuva a conocer 
e interpretar la doctrina, aunque deba evitarse la exageración de dar un 
carácter absoluto a los contenidos de la ley humana, que, por su propia 
índole, son esencialmente históricos, esto es, relativos a unas circuns-
tancias históricas determinadas. 
4. El nuevo Código presenta una sistemática muy distinta del ante-
rior. Consta de seis libros, que tratan de: las normas generales, el 
Pueblo de Dios, la función de enseñar, la función de santificar, el patri-
monio eclesiástico, los delitós y las penas y los procesos. Desde el punto 
de vista de la técnica jurídica, quizás el más logrado sea el libro I y el 
menos --casi diría malogrado-- es el libro VI, o sea el derecho penal. 
Pero para los teólogos, los que ofrecen mayor interés son los libros II 
a IV, por ser aquellos en los que, de modo preponderante se manifiesta 
la tarea de recoger las directrices del Vaticano II. Pese a las dificultades 
sistemáticas que ofrece el munus regendi, se observa con claridad que el 
ele contempla a la Iglesia como Pueblo de Dios y bajo la perspectiva 
de los tria munera. 
No es el momento de entrar en detalles, por lo que me voy a limitar 
a poner de relieve tres rasgos del nuevo ele que pueden tener mayor 
interés. 
1.°) La parte más nueva en el libro que trata del Pueblo de Dios 
es la que se refiere a los fieles en general y a los laicos. Aparte de recoger 
la distinción entre fiel y laico, como expresiones de lo común a todos los 
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bautizados (principio de igualdad) y de 10 diverso por la condición ecle-
sial (clérigo, laico y cristiano que profesa los consejos evangélicos), el 
nuevo CIC recoge una amplia declaración de derechos y deberes de los 
fieles y de los laicos, sin precedentes en la legislación canónica. Lo más 
importante de esta declaración es que, por su misma índole de estatuto 
fundamental del cristiano (derecho constitucional, ius constitutivum Ec-
clesiae)} se constituye en criterio de interpretación de todo el Código, al 
igual que el resto del ius divinum constitutivum} como el principio je-
rárquico. Al decir que es un criterio de interpretación del CIC no me 
estoy refiriendo tan sólo a la siempre necesaria concordia canonum} sino 
a algo más radical. Todas las disposiciones del CIC que afecten de una 
u otra manera a los derechos y libertades de los fieles y de los laicos 
han de interpretarse de modo que tales derechos y libertades queden 
incólumes, aunque la letra de la ley no dé pie a esa interpretación. En 
otras palabras, las disposiciones canónicas deben interpretarse según esos 
derechos, que prevalecen sobre la letra de la ley. Esto supone una reno-
vación de tal calibre en la mentalidad de teólogos, pastoralistas y cano-
nistas, así como de los Pastores y fieles, que probablemente haga falta 
un tiempo no pequeño para que se vean sus frutos. Pero no cabe olvidar 
que es éste uno de los puntos clave para detectar el grado de compren-
sión y aceptación del Vaticano 11. 
2.°) La Iglesia particular y el Obispo diocesano son figuras espe-
cialmente reforzadas en el nuevo CIC, como lo es también la de la pa-
rroquia; respecto de esta última, el CIC recoge la posibilidad de parro-
quias encomendadas a equipos de sacerdotes. En la regulación de la orga-
nización eclesiástica se observa un notable aumento de los principios 
de colegialidad y cooperación; se crean nuevos consejos a nivel diocesano 
y parroquial y las relaciones entre Obispo y presbíteros y de éstos entre 
sí se estructuran sobre la base de una mayor relación y cooperación. 
3.°) El difícil problema de la relación entre la potestad de régimen 
y el sacramento del orden está latente en no pocos cánones. Como era 
de esperar, el CIC no intenta resolver una cuestión teológica no sufi-
cientemente esclarecida, pero sí puede decirse que, en general, se in-
clina por vincular la potestad de régimen al sacramento del orden, sin 
negar la posibilidad de que, en algunos casos, los laicos cooperen en el 
ejercicio de dicha potestad (cfr. por ejemplo, el c. 129), lo cual, por 
otra parte, es una novedad, ya que en el CIC 17 tal cooperación no 
estaba ni siquiera entrevista. 
Intentar describir aquí cada una de las particularidades del nuevo 
CIC sería tanto como hacer una relación de las enseñanzas y prescrip-
ciones conciliares, cosa ni necesaria ni oportuna. Por otra parte, una 
normativa de este calibre necesita años de estudios y de interpretación 
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y resultaría prematuro hacer valoraciones. Resumiendo, podemos decir 
-que el nuevo ere es para los fieles una legislatio libertatis, para la 
'Organización eclesiástica una legislatio cooperationis y para todos es la 
Lex Vaticani JI de nuestra época. 
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